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PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.

GASTRO-ENTERITIS CARBUNCOSA Y EPIZÓOTICA DEL GA¬
NADO DE CERDA, QUE HA REINADO EN EL PRINCIPADO

DE CATALUÑA DURANTE EL VERANO DE 1859.

[Conclusion].
Tratamiento curalioo. Harto conocida es la fe"

sislencia que opone ta especre del cerdo á la admi-
nislracion de los remedios, cuando tenga que hacerse
á viva fuerza, y el riesgo que se corre si se le obliga
á tragar un liquido. Por eso las formas sólidas, como
pildoras, ó blandas, como elecluarios, son preferibles
á las líquidas en todos los casos en que no puede ad¬
ministrarse los medicamentos mezclados con los pien¬
sos ó belidas.

A los primeros indicios de esta enfermedad se
acidula el agua ó se nitra, blanqueándola con harina.
Si se cree conveniente dar á la res algun alimento,
se preparan gachiielas de moyuelo con sal en un
cocimiento de acedar.,s, parietaria ú ortigas. Las
lociones de vinagre y agua en los lomos, las lava¬
tivas y los baños generales, no deben olvidarse.

El uso de la sangria, aunque sea moderada , hadado malos resultados. La Academia empero está enel entender de que como medio preservativo no de¬
jarla de ser ventajosa.

Las friegas con buen vinagre tibio, los sinapis¬
mos y los vejigatorios en la cara interna de los re¬
mos, en el epigastrio, en las fauces y en los lomos^
han producido muy buenos efectos y han contribuido
on muchos casos á cambiar el sitio del mal y favo¬
recer una crisis saludable.

Los fomentos de agua tibia á lodo el cuerpo, en-
toantando luego al animal, y el recogerlo en sitio

abrigado, han sido bien indicados cuando la piel se
pone lusirosa y manchada.

Las lavativas, ya refrescantes, ya puivantes,ya
tónicas no pueden pasar por alto.

El tártaro emético ó el áloes' con la ipecacuana,
han sido administrados en pildoras, mientras el ani¬
mal conserva algunas fuerzas; si producen efecto
vomitivo y la excrementacion es rara , se les susti¬
tuye por ios purgantes salinos en el agua en blanco
y en lavativas.

Cuando el decaimiento es grande, los tónicos con
el nitro y el alcanfor son emi)leados en electuario.

Las fricciones amoniacales, las de tinturas irri¬
tantes y los vejigatorios sobre la piel intacta de los
lomos, ó sajada, se emplean como último recurso
del estado paralitico del tercio posterior.

En fin , el plan tónico con el revulsivo mas enér¬
gico , es permitido antes de abandonar el animal á
una muerte cierta.

En esta enfermedad conio en muchas otras epi¬
zootias, las recaídas son siempre mortales.
medidas de policia sanitaria sobre el uso de las carnes del

cerdo afectado de esta enfermedad.

El epíteto de gangrenosa es suficiente para lla¬
mar la atención de las autoridades municipales y
provinciales hasta el punto de impedir por medio dé
severas medidas todo tráfico (le cerdos afectados, y
mas si se intenta destinarlos al público cónsumo; si
ya por otra parle no constara su inoculación en las
personas que en obsequio á los adelantos de la cien¬
cia se han entregado á las inspecciones cadavéricas.
Y como la expendicion de estas carnes es tanto mas
factible, en cuanto que los cerdos mas avanzados en
talla y cebo son los primeros atacados de esta dolen¬
cia, resulta que una de las medidas de precaución
que la Academia aconseja, es el diferir la época de
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la malaiua (I) hasla que el Uempo haya refrescado,
con tanta mas razón , en cuanto (¡ue la enfermedad
toca á su decadencia y hay Tun'látijis'-esperanzas de
que va á desaparecer totalraenfe,.' :

Otra de las miras, que/ la Aéadeinia cree deber
suyo^expónér rr-la' tonsidefacion del Gobierno , clS •
que no se permita bajo ningún pretexto malar cerdos,
ya sean de particulares, ya de proveedores, sin pre¬
ceder el examen de los inisiuos eiiiVivoy devsiís, :
carnes, una vez muertos, piir un velerinario atilprH. ;
zado al efecto. Esta inspección Ía recomienda iá Áca- "
demia con tanto mayor motivo, cuanto que le consta
que en muchos pueblos prescinden de; ella ,• á pesar
de las disposiciones contrarias, ó la eluden escuda¬
dos con la falla de fondos para remunerar eslos Ira-
bajos.

Otra de las medidas de adopción ¡trecisa es,, que .

los matadores de este ganado,, no solo no se intrusen
en el ejercicio de la ciencia curando las enfermeda¬
des de éste, mismp 'ganado, sino que no puedan ma¬
tar, ni chamuscar res alguna que previamente no
sea inspeccionada por un profesor veterinario ó ins¬
pector de carnes, como por desgracia y niuy cqinun-
mente sucede, eluíliendo cjiant^ disposiciones y'ói-
denes .vigentes existen sobre osfé particular; inq'jo-
niéndOse á los cóntraventores una pona pécuniária,
adeniqs de la, privación d,è poder continiiar ejereíen-
do, está induslriá'. ', : :

^ ' ,,/ ,, .
■ (jira' d,^ las 'piedid.ás ps que..los, ayuntámíenlos

fqrqiôn tocfas lòs anos , dénlro del .mes anterior al ,pn
qii.e se principie la matanza, una relación del ga'nádó
de Cerda existente en cada población, y que lodo, in¬
dividuo que crie cerdos deba además dar cqnoci-
miehtó.ql Alcalde respectivo dé. toda res enferma,ó
«lue s'e lé.njuriese en su poder, bajo la liias estrecha
responsabilidad. ; é

Los Aynnlamientqs deberán también vigilar ;çl
cumplimiento de estas disposiciones', y los Alcaldes
respectivos amonestar á los criadores de cerdos para
qué tanto, las cocliiqueras, como las susfancias que
deslinén para alimento de esta especie d,e ganado reú¬
nan las. mejores condiciones de limpieza y salubri¬
dad', así como que les pongan al corriéhtede cuantas
medidas sanitarias les concierne y estén vigentes.

No deberá descuidarse el nombramiento de un
velorinario , para inspector de carnes en todas las
casas-matadero, á quien se le señale la remunera¬
ción correspondiente al número de reses que se ma¬
ten para el abasto público ; y en las poblaciones en
que, por falla de veterinario ó albéitar, no haya
nombrado un revisor, (Icsempeñe este cargo,el in^-
p.ector mas inmediato á la población, prévio nombra¬
miento. ,

Los subdelegados desanidad veterinaria deberán
vigilar el cumplimiento de estas disposiciones, y ele-

(1) La época de matanza de cerdos en la provincia de
Barcelona, principia generalmente en 1.° de octubre y aca¬
ba en aUdo abril, • • ,

var á conociinioiUo del Excmo. Sr. Gobernador de
la província toda falla^pbseryada^ dentro, de su ju-
risdiçcionr '
.y finálmenle;,Io.s inspectores dècarnp.s revisarán

• escrbpulosúmente cuantas rgses sé deslinén al con-
Shhm'públicoé'idándó parte, ■ asi á las autoridades lo¬
cales como ai subdelegado de su dislrito,de la Inob-

. serya.ncia de estas .(lisposiciones.
. 'Esí|s son^m- seúlidp. de la Academia las princi-
ipaltóídfeposmioibes que cree .se deben adoptar, para
impedir que las reses enfermas ó muertas á conse¬
cuencia de esta epizootia puedan perjudicar á la sa-

■ lud pública. ' '
Barcelona 28 de setiembre de 1859.

Por copia del documento académico, L. F. Gallego.

• 1VOIIT1IÎOS.

Sefiores redactores de La Veterinaria española:

Muy señores mios : En mi remitido anterior dije,
y creo habep probado;,,que ¡el excesivo númerp de pro¬
fesores (de'todas categorías).en Veterinaria, mataba
la ciase y era la causa perenne de todos los males que
nqs aquejajQ.; Por consiguiente . -a .reduçir esle guaris-
mq, á ios absçiutaniente precisos , es á lo que debe¬
mos'dirigirnos..... , , ■

Sabido e's'y á todos nos consta, que, hace veinte ó
treinta años, los í'arinacéuticos y cirujanos puros ha-
cian su carrera y su reválida por,pasantía, y que, res¬
pecto á los médicos, aun cuando lo verificaban acadé-
nii<;aniente:, era ,en tan breve plazo y de tal inodo , que
solo empleaban; 3 p 4 cursos,(dq a 4- meses)^, exigíén-
doseles adeuips.-dqs años de práctica, que acreditaban
con cerliííéacron .dp cualquier facultativo eslabiecido.
Pues bieu , todo esto , .ü'hido á la circnnsthncia de
haber 16 ó'2D Oniv'ersidades y al insigoilicahte importe
de las hiatritiu'l'as', líiz'ó que en la Sociedad ábundáran
portenldsamente'tdlchos profesores.— Farmacéuticos,
en particular, io-éran todos ios jóvenes , cuyos padres
habían cuidado de hacerles aprender gramática latina
(y en cada villa habia entonces un dómine); destinán¬
dolos después á servir,,, ganando su susteRto, én al¬
guna botica.—Los cirujanos romancistas, llegaban á
serlo , habiendo pasado por el aprendizaje, de alguna
barberia , en donde tomaban su fe de práctica.

Pero semejante caos , que tan profundamente afec¬
taba á las ciencias y profesiones médicas como á ios
mas caros intereses'de la sociedad, arrojando á ios
pueblos un inmenso y exorbitante número dé profep-
res , no podia dar lugar à otra cosa que á labrar la in¬
felicidad de eslos , á que las ciencias de curar se vie¬
ran escarnecidas , á la anarquía profesional, á la in¬
trusion erigida en hábito , ai desprestigio , á todos ios
perniciosos éfecló's de una concurrencia escandalosa é
insoportable. i

Era , pues , urgentísimo que terminara tan deplo¬
rable estado de cosas ; y asi, en efecto , comenzó á
verificarse, aunque demasiado lentamente , dando
principio por suprimir la pasantía en Faririacia , ele¬
vándola á la categoría de facultad y -concluyendo por
unir la Girujía á la Medicina , haciendo académico su
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csludio', al mismó tiempo que se redujo su dnlséñanza'
á solas Cuatro Univdfsidadcs. '

' Medidas fueron estas de tal nalufaleza , que testi¬
gos demos sido lodos de la gran transformación qué
dan operado en las condiciones dO'-existeocia dé las
clases médieaS.—Ya es muy raro; que los-médicos ten¬
gan que prosternarse ánle un alcalde de monleritla,
cuya ignorancia y orgullo son siempre proverbiales,
para implorar una dotación mezquina y afrentosa ; ya,
muy pocas veces ocurre el ver esos' denigrantes anun¬
cios f|ue imponiari al profesor cientííico la dhligacioh
de rasurar la barba ; ya buscan los pueblos al fatíulta-'
tivo i y le tratan con mas decoro ; y le hàn- duplicado
y auiv triplicado,su dotación. Y todo esto , '¿á qué es
debido? À la escasez de profesOresVque ha empezado
a notarse ; y sí no á la escasez", por lo menos ^ á la
grande reducción de. su excfesivó núih'Èro..^ïanil)ien
lia contribuido , y lio poco-, á este cambio el incesante
progreso-y perfeccionamiento que , como una ley fatal,
se opera en las cosiumiires, en la sociabilidad^ y en la
inteligencia del hombre , por consiguiente-, "de lasi
masas , de las pohiaciónes todas. .Mas i siondó ésta cir¬
cunstancia de general iidlujo sobre .todos IOS fenómenos
sociales , debemos prescindir de ella , y' alenorn'os á lo
que particularmente atañe á nuestro asunto.

Así marchaba la regeneración que paulatinflinénte
iba esperimentá-ndose, cuando hé aqmí ajité ' las clases
médicas, poco .satisfechas de la lentitud con (|ue sallan'
• e. su todavía esliulo de convaleceuciiiy-ëe-agitaron en sí
..iismas fervorosamente, eligieron sus prólltimbres, tra¬
bajaron de'uiiámánern admirable-, y al lin dieren a luz
un Reglamenlo^-itue tuvieron por salvador,' que recibió
fuerza de ley, y ijue uiurió,'coiiiO no- podía menos, en
la infancia- de su ap-licucimi. —l.oS .dignos profesores
que en su cnnféccion emplearan utí tiempo-precioso,
liesooiiocieron sin duda què el remedio'estaba 'ya apli¬
cado, y que á su acción lenta pero segnrá crá necesario
fiar la-eomplela'éxlineion del mal. ¡Sé cstaba efectuan¬
do: la dlsmihución'en el núiiiero de facultativos-médicos;'
la profesión líabia'dé eíig'randecerse; l'odoS lo.s recursos
enérgicos de que -se fechara mano, comprpme'térian la
vida del paciente, porqué la enfermedad babiá sido
crónica! ' '

Tal es, eii resumen , ese periodo histórico de la
medicina,'cirujia-y farmacia. Nos será dado ahora ha¬
cer alguna aplicación al estado profesional en que los
veterinarios nos encóntramos?—¡Indudablemente, si!
Porque también en nuestra clase es la desmedida abun¬
dancia de profesores la causa eficiente de los infortunios
que asedian á nuestra existencia facultativa.

[CqñcUiirá.]
Sf.ú.vimo Maiuîî.

Señores Redactores de La Veterinakia Espaísola.
Muy Sis. niios ; Hace mucho tiempo que se viene

agitando en la prensa la cuestión de si sera útil ó no á
la profesión Veterinaria la segregación del' herrado de
las demás partes de la ciencia; partidarios decididos
tuvo una y otra opinion; pero las Acadeinias , con un
aplomo y profundo criterio dignos de todo elogio, han
puesto término á esta contienda , y han resuello, de¬
jándolo sujeto á discusión, no ya la segregación del
herrado, sino qué en el articulo 15 del Proyecto del
Reglamento orgánico se restablecen los exámenes por
pasantía para herradores.

Espino.só és én'vér'díiíí el cainiao'qué'éS'las iluStrádás'
corpóraciónes/Sé'han prbpuèsto recorrer ,'y lio es estra-
ñrt que á pesar de sus vivos-de'séós, encamiii'ddos siem¬
pre lui cia el encumbrauiientb' de la ciència ,- y á pesar'
de liaber tomado parte eu la discnsidíu profesores de
reconocidb mcfito y dé intachable honradez; nó eses--
traño, retietinios, vjue hayan tropezado más dé una vez
con las niale'/.as de un turren-o virgen, que no les ha
sido posible romper sin (¡ué les resulte perjuicios acaso
á su acrisolada rectitud: y coii'óciendb sin dudh estas
mismas corporaciones lo difícil qué'era'résbivér afir'm'a-
tivdiniante el problema de si será 'o tío Conveiiientè' Ú lá
ciase volver a resucitar ios éiíámeúes pOr pasantía para'
los herradores, liau abiarln; y lo que es mas, han in¬
vitado, olvidando bis exigencias de su amor propio, á
una razonada discusión la obra que tantos desvelos, vi-

. gilias y sinsabores les lia costado, para , en vista de las
rázonés aducidas por unos y olros','o|)tar siempre, por
lo(|ue sea mas útil á la-ciase y á la Agricultura sobre
todo. ¡Loor eterno á las corporaciones que tanta abne¬
gación, benevolencia y fraternidad usan con sus her¬
manos de infortunio! ¿Pero, habrá todavía corazones qué
permanezcan impávidos al llamamiento sincero y ge¬
neroso de las Academias? No ; qiíe todos sé apresurarán
á-esponer lisa y llanamente, sin émbajes de ninguna es¬
pecie , las observaciones que le sugiera la propia espe -
riencia ,, para ver de sacar á salvó la 'próxima á naufrá-

: gar nave de la Velerinaria. Yo; sin emhar^ó de conocer
cuán débités'son mis fuerzas para tomar cartas en una
reforma completa y que tiene qué venir á ser poco
iiiénbs que de vida "ó muerte para la Veterinaria; sin
einhargo de conocer que todos los hombres que han
cooperado á la confección de ese Reglamento, que se
puede llamar colosal,'son mas compelcntes que yo, voy
á emitir mi parecer; sin reticencia de ninguna especie.
Mas,antes permítaseme plaulear la cuestibu del modo
(jue rae parèce inas lógico y de solucion mas fácil. íléla
aquí : ¿Debe prohibirse abiertamente los exámenes por
pasantía á los herradores', porque perjudicán 'interésés
legalmente creados? ¿Puede âdicioharse cl arliculo lo
del Reglamento orgánico de modo que so concilien los
intereses de la clase con las necesidades de los pueblos?

lié aquí la incógnita que es preciso despejar; y por
mas que yo no pueda hacerlo con la lucidez y acierto
que reclama una reforma de tamañas transcendencias,
voy no obstante á dar mi pincelada, dejando empero el
pulimento para artistas mas hábiles en la materia que
el que coordina estas lineas.

Entrando, pues, de lleno en la cuestión diré: que
si se aprueba el artículo 15 del citado Reglamento, tal
como está concebido, es el último golpe de gracia que
se le puede dar á nuestra abatida y desprestigiada clase;
es para decirlo con franqueza, el decreto de muérte
para la Veterinaria.

Al espresaniie con tanta claridad, no es mi,ánimo
herir en lo mas hiínimo á corporaciones y á hombres,
que sé cifran toda su gloria, eii labrar la felicidad de la
profesión y de sus compañeros.

Me.csprcso con ardor, porque conozco que la causa
real y efectiva que se opone á la realización de tan su¬
blime y elevado pensamiento, es el excesivo número de
Profesores que hoy existimos en España, y lo que es
aun peor: que, si no herradores qué nos disputen la
pálma , ningún Veterinario cuenta con una posición có¬
moda que le haya proporcionado la profesión por la
cual sacrilicó su juventud y la mayor parte ó el todo de
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su escaso palriinonio. Ahora bien: si esto pasa hoy,
que nos encontramos sin rivales que nos disputen el
amargo pan del herradero, nos vemos todos los Vete
rinarios ó la mayor parte sin colocación y en la indigen¬cia. ¿Qué sucederá el día que levantéis la compuerta
para dar paso á esa multitud de herradores y herreros-
herradores, que con ansia esperan que llegue la hora de
poder entraren lid con vosotros [lara conquistar el cam¬
po que os produce la subsistencia? ¿Qué sucederá el dia
que os tengáis que poner á fortiori en lucha abierta con
los herradores de nueva creación ; si queréis dar pan, ynada lilas que pan, a vuestros hijos? Y en último tér¬
mino ¿quién es el que vencerá en este combate? Los
herradiu'es, porque, faltos de instrucción y de morali¬dad, irán siempre con su osadía bastante mas allá (¡uelos Veterinarios; ellos no tendrán inconveniente en en¬
trar en el terreno odioso'de la adulación , de la intriga
y de la superchería, si es necesario, mientras que elVeterinario pundonoroso se ruborizará solo con que
crucen por su maginacion ideas de semejante índole.

¡Solo esto nos hace falta para que la sociedad nos
guarde las consideraciones que anhelamos!

Meditad seriamente sobre este punto, sin olvidar
que [)or donde quiera que giremos la vista, hallaremos
un sinnúmero de Profesores henchidos de ciencia, sinsaber á qué dirigirse para subvenir á las primeras ne¬
cesidades de la vida; pues todos ó casi todos los pueblos
que á duras penas pueden sostener con mediana decen¬
cia uno ó dos veterinarios ó alhéitares (curando y her¬rando á la vez), tienen para su servicio y á su disposición
cuatro ó seis facultativos queá porfía les asistan, gratis
por su puesto, las caballerías, tan solo porque sean
consecuentes y vayan á su herradero á remunerarles el
trabajo cientilico adquirido á fuerza de mil privaciones
y vigilias con el mezquino producto de medio real ó
uno, que viene á dejar una herradura. Asi es que, tanallictiva y desconsoladora perspectiva ha conducido á
mas de un Veterinario (y de I.' clase) al estremo deabandonar la carrera, que fué objeto üe su sueño dora¬
do juvenil, y á entregarse, en cuerpo y alma, á serescribiente de un Secretario de Ayuntamiento con elsueldo de90 rs. mensuales. ¡Oh qué triste espectáculo
representamos los Veterinarios en la sociedad! ¡Oh quédía tan amargo será aijuei en que principie à brotar el
nuevo semillero de herradores.

Lo espuesto creo será lo suliciente para probar quehoy que tanto abundan los Veterinarios y Alhéitares,
es perjudicial á todas luces el restablecimiento de los
exámenes por pasantía, pues todas las reformas ó inno¬
vaciones, deben estar subordinadas bajo la imperiosaley de la necesidad, si no se quiere que traigan en posde si, males mayores que el que vamos á remediar; ypuesto que las necesidades de los pueblos no reclaman
mayor número de profesores, dejemos sujeto al tiempo,
que es el mejor termómetro , la aprobación del ar¬
ticulo 15 tal como está concebido. Sin embargo, y para
imis esclarecer el punto culminante de nuestro primer
léma, demos por un momento aprobado el articulo 15 yel, y solo él, nos pondrá en relieve los males que eti
SI encierra.

Reglamentados pues, ya tendremos en todos los
pueblos que la ley lo permita , Inspectores de carnes yH -terinarios titulares: y en las capitales de provincia y
< .i.p zas de partido , los'Stibdelegados con el sueldo que
marca el Reglamento. Pero pregunto yo ahora : ¿Hay,
¡ ci uMliira, ¡liazas ¡lara lodos ¡os veterinarios ; ^Ibéi-

tare.s existentes? N'o solamente no hay colocación paratodos, sinó ()ue alirmativamente puedo asegurarse que
sepjuedan mas de diez ó doce mil profesores sin aco¬
modo posible, y lo que es mas, condenados por algu¬
nos años, á ser herradores. Las anteriores líneas llama¬
ran algo la atención , y a rnuihos les parecerá bastante
inverosímil; pero sí alguna duda hay, \o las desvane¬
ceré ¡irobando numériçamenle lo espuesto.—Volvamos
á nuestro principal objeto

. Demostrando con hechos inecusabies que España
cuenta con muchísimos mas veterinarios q,ue los querecíamap las necesidades del pais ¿habrá todavía quiendiga que una imperiosa necesidad reclama la restaura¬
ción de los exámenes por pasantía para los herradores?
Se obstinarán las Academias y los hombres llamados a
regenerará la Veterinaria-patria, en conceder una am¬
nistia para que. entre esa nueva Ilota de herradores a
disputar, palmo á palmo, con los veterinarios el negui
pan que produce el taller del herradero y el cisco del
forjado. ¿Vo es ¡losible, no es conveniente, ni es justo,
ijue se apruebe el artículo 15 del Proyecto del Regla¬
mento orgánico; pues todos sabemos, ó al menos no lo
¡lerdamos de vista, que los artistas de nueva creación
tienen que venir ó ser un injerto que viva á espensasde la savia que robe al ya ruinoso tronco de la Veteri¬
naria. Por último, será de conveniencia relativa la
creación de herradores, pero de ningún modo abso¬luta.

Probado ya mi primer tema, réstame ahora escla¬
recer el segundo.

Los autores del Reglamento parece ser que llaman
en apoyo de su pensamiento las necesidades de los pue¬blos y la de los Profesores á quienes su edad avanzada,
posición cómoda y hábitos de otros, no les permiten
ejercer el arte de herrar; à conciliar, pues, estos es-
tremos, es á lo que se dirige mi propósito, adicionando
el artículo en cuestión.

Porque, si bien es verdad que solo los pueblos cor¬
tos, los que no pueden sostener un veterinario, son los
que se encuentran sin herrador y tienen que ir dos ó
1res leguas á buscarle, esto por si solo no es suficiente
para que podamos llamar una necesidad perentoria;
pues también les hace falta un médico que los visite en
sus eufermedades ; un abogado que los ilustre en caso
de litigio , un albañil, un carpintero ; etc.., etc., v sin
embargo, no lo tienen y se ven en la precision de ir dos
ó tres leguas en busca de lo que les hace falta. ¿Y lle¬
gará dia que en las poblaciones cortas no, se carezca de
todos estos elementos?

Mas nosotros, dando un ejemplo que ninguna de lasdemás clases hadado hasta hoy (escepto los profesoresde instrucción primaria), podremos proporcionar her¬
radores á los pueblos pequeños, al par que facilitar
mancebos á los veterinarios ancianos y á los que por suposición social no quieren ejercer el arte de herrar,
adicionando el artículo 15 con las siguientes palabras:
«y esto, en los pueblos cuyo número de vecinos no
exceda de 150 á 200.>> De este modo, tenemos satisfe¬
chas todas las necesidades que llamamos apremiantes.Hé aquí, en mi concepto, la única via abierta á la
reforma del herrado; pues si bien al primer golpe de
vista parece algo depresiva , no loes si atendemos á
qne en la sociedad hay lo que se llama escala de dere¬
chos y atribuciones, y, á pesar de tener varios hombres
conocimientos estensos en muchas materias, no pueden
ejercer la ciencia que poseen , porque la ley les pone
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limites. Sin ir mas lejos, veamos lo que pasa en nuestra
profesión.

Cerremos ios oidos á todo dicterio hijo de aspiracio¬
nes llenas de interés, y encaminemos nuestras iiiiras á
proporcionar la felicidad del país, y no hay duda que
se puede modificar la ley. Conseguido que sea, llena¬
mos todos ios huecos que las necesidades reclaman; fa¬
cilitamos herradores á los pueblos cortos, que son los
que hoy carecen de ellos; proporcioaamós'mancebos
dóciles y obedientes á los veterinarios ahci,anossin
(|ue hagan saçnilicios onerosos; y por último , prepa¬
ramos los pueblos á. esta division da la clase que, ai
modo de ver mió, np es conquista de escasa entidad; y
si en las ciudades escasean dichos artistas,' tendrán los
veterinarios medio de introducirlos, qiie, estando-bajó
la egida suya y no de la ley , serán obediéntes y jamas
se estralimitaráu del herrado ordinario. ■ .

llécoiicluido, y'|)robado ya mi principal propósito.
Solo me resta manifestar: que las obje-ccioriés becbás al
ai'ticulo fo, son bijas de la esperiencia y nunca con
animo de berir susceptibilidades. ■ ^

Suplico á Yds., señores Redactores, se sirvan inser¬
tarlas en el periódico que tan dignamente- redactan;
quedando suyo seguro servidor y snscritor Q. B,, S .M.

Almadén 8 de diciembre de 1859.
Joan de Llanos Landazoui.

Ante todo, bueno será que lraii([uilicemos a
nueslros comprofesores, asegurándoles quejas Aca¬
demias no han de obstinarse en hacer que preva¬
lezca tai ó cual articulo del Proyecto,. Su conducta
(lignisirita es un elocuente lestlmoniQ de la pruden¬
cia y confraternidad que guian sus pasos.

Nuestro amigo el señor Llanos ha planUtado la
cuestión perfeclaraenle. Mas ¿la ha resuelto; ha
visto, ha penetrado todos sus detalles?—Creemos
(|ue no.

Convenimos, y tal ha sido siempre nueslro pa¬
recer, en que existe un excesivo número de pro¬
fesores en nuestra clase.—¿Vá la creación de her¬
radores á aumentar ese número? ¡No! Porque, una
^iedos: 6 los veterinarios queremos suicidarnos,
no mirando por nuestros intereses, no cumpliendo,
con nueslra obligación, no persiguiendo hasta el
esterrainio á los intrusos, y en ese caso demás está
el Proyecto entero, y todas las leyes que militen en
nueslro favor merecen ser quemadas ; ó bien que¬
remos tener conciencia de nuestra dignidad, que¬
remos estimarnos en lo que valemos, queremos
aprovechar las ventajas que la ley nos conceda, y
entonces, á cualquier hora , siempre, podremos re¬
ducir á la impotencia á los herradores de nueva
creación.

Queda, pues, como únicamente temible la
disminución en clientela que los veterinarios esta¬
blecidos para herrar, puedan sufrir por la con-
currencia de artistas herradores que, sin extra¬
limitarse de sus atribuciones , ejerzan, su arte.

Para los veterinarios que se hallen eti. tal situa¬
ción, esi.cierto que alguna baja han de esperimfett-
tar ios: productos (¡ue del herrado obtenían. Mas
vengamos á razones:
1Los pueblos, y los particulares han de pre¬

ferir.que sus animales sean herrados en estableci¬
mientos de veterinarios, por serles mas . ventajoso
estar igualado.s, conducidos ó ajustados (usen la
espresion qúe quieran) con un profesor, cuya acción
facultativa no puede ser limitada, asi en el herrado
patológico como en la asistencia de dichos animales
cuando, se vean afectos de una enfermedad cual-r
([uiera.;—Medítese bien esto , y ee ,coniprenderá:
que, ,si, nos esforzamos en per.seguir la intrusion,
aun cuando al .principio hayamos de sostener ,.una
obstinada lucha, al herrador, simplemente herra-
dqi;, no ha de quedarle mas recurso que continuar
siendo qiancebo, dependiente del veterinario, p
vivir de los productos de la arriería en los pueblos
de tránsito, aceptando agradecido los favores que
el veterinario quiera dispensarle, cuando le ceda lo
que real y verdaderamente le sobre ó no le con-
ve,nga. • ; • . -

2.° Si el Proyecto se aprueba (pues de Ip con^
trario están demás tmlas lasobjeeciones y defensas),
no cabe diula en que han de (¡uedar sin colocación,
sin deslino de los que se crean, algunos miles de
profesores. Mas es igualmente . positivo que serian
colocados un número proiligioso de jos mismos.—
Ahora bien : (le este gran número de profesores
colocados, luvbria muchísimos (todos , andando el
tiempo) que voluntariamente renunciarian al her¬
rado; porque, digan lo que les plazca ciertos su-
gelos (|ue .se irritan con la sola sospecha clo que
los yelerinarios puedan llegar á emanciparse del
ynn.|ue, el profesor veterinario de.sea y merece
brillar en sociedad como hombre científico que es,
no como, herrador. Pues hecha esa suposición, que
es innegable, hay que repartir entre los profesores
que siguieran herrani|o (entre los no colocados), e.sa
cuantiosa suma.á que ascendian los productos del
herrado antes de.abandonarlos aquellos otros pro¬
fesores que ya no los necesitasen.

3.° El salario que hoy se paga á los mancebos
de herrador, cuando se encuentran, es erecidisirao;
tanto, que absorbe la.casi totalidad de, lo que rin¬
den: habiendo profesores que, bien ajustadas sus
cuentas, pierden intereses en el herrado, y (¡ue
solo le tienen admitido en su establecimiento, por¬
que d() este modo sostienen la parroipiia qm» les
paga algo por la curación.—Aprobámloso el ar¬
ticulo 13 del Proyecto, el salario de los mancebos
seria bastante mas reducido; y eslo forzosament e
ha de redundar en beneficio del profe.sor.
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4." Ên fin : él considerable autnénlo que'Sufre
la tarifa de visitas y de operaciones en cuanto -a las
recompensas que por sus servicios ha (le obtener'el
profesor, viene, á ser también otro medio de susli-
luiriá las utilidades del herrado.'

■' Que reflexióne el señor Llanos á qué proporción
•tan exigua quedan redùcidos los perjuióios consi¬
guientes á la creación de herradores ; qué compare
esòs' pei'joiciòs (si llegare á haberlos) con lo mucho
'tjtie el profesor ganaría en consideración social, en
comodidad , en ilustración y en intereses, por otros
córttieplds, y'digaiioè despliés. si aun es preferible
que, â trúeque de derribar el articuló 15 del Pro¬
yecto, cónfinúe-'hueslra ciencia y nuestra clase én
lambyeccion, en él laib'èntâble atrasó en qne hoy
lavemos!-

Desengáñese él señor Llanos: el que es her¬
rador hoy, podrá también serlo mañana , , Y no sin
ventajas; al qué noHiuiéra ó no pueda herrar, el
Proyecto le facilita medios para ser otra cosa que
herrador.

Según opinion del señor Llanos, el articulo- í'5
del Proyecto debei'iá quedar asi redactado. «Se
creará Una,clase de auxiliares, llamados herrado¬
res, con autorización para ejercer el herrado ordi-
'nario únicamente; y esió (es decir, la facultad de
ejercerlo); en'/os |)«¿6/os' cuyo número de vecinos no
exceda de 1'50 (¡'201).»

Mas, en concepto nuestro, no ofrece sq refor¬
ma todas fas ventajas que el señor Llanos supone.
Con efecto: desde luego se comprende que, si per¬
juicios ocasionara la creación jde herradores por
pasantía, consistiendo estos perjuicios en la concur¬
rencia de sugeios que hayan de disputarse los pro¬
ductos del herrado , no por ser los pueblos de es¬
caso vecindario han de sufrir menos sus profesores
esos efectos de la concurrencia. Es, sin embargo,
indudable que con la modificación propuesta que¬
darían mas tranquilos los veterinarios y albéitares
establecidos en poblaciones mayores; pero, en cam¬
bio, á causa de la limitación impuesta á las facul¬
tades de los herradores, dentro' de poco tiempo nos
encontraríamos otra vez sin mancebos para surtir
los establecimientos qle los veterinarios : porque el
oficio de herrador hó tendrían ya porvenir alguno.
Por último : todo lo que estamos diciendo no pasa
de ser una opinion particular; y, cuando las Aca¬
demias se ocupen en examinar el valor de los di¬
ferentes pareceres emitidos, fallarán lo que su con¬
ciencia dicte á los individuos que las componen,
así en esta cuestión como en las demás suscitadas.

Ya que estamos discutiendo acerca de! Proyec¬

tó , tío podemos pasar ea silencio una prèyéníjion
muy iinporlante que neoesilan conocer todos los
veríladeros amantes de.la, clase.

La cuestión del herrado, según nuestros infor¬
mes, csí (i sirviendo de tenia, ó de prétesto, á cier¬
to sugeto de influencia para predicar uno y otro
dia (en sitio que no está destinado á tal objeto)
contra el Proyecto y sus autores.

Si publicáramos el nombre del Predicadoi-, que¬
darían nuestros lectores inmediatamente convenci¬
dos ;del género de sanas y recias intencioues que
le animan. — Basta- saber que por. ahi> por esos
mundos de Dios, se está sustentando, ó imponiendo
á la convicción , las dos proposiciones siguientes :

1 .* ¡La creación de herradores, debía sustituir¬
se con exigir que los alumnos presentaran, como
requisito para el ingreso , certificación de haber
sido mancebos por espacio de tres ó cuatro años !

2." ¡El ejercicio práctico (materialísirao) de
adobar, forjar y herrar, lejos de. perjudicar á las
facultades intelectuales, constituye al hombre en las
mejores condiciones fisiológicas para dedicarse con
fruto á los estudios!

. ,
,

La proposición 1.', excusado es démósti'ár que
va derechitainente encaminada, á aumentar de una

manera miiy considerable el número do alumnós,
por consiguiente el de profesores.

En cuanto á la 2.\ ya que.su autor cénfunde,
ó quiere confundir, la gimnástica de los músculos
sometidos á la voluntad con la gimnástica de tos ór¬
ganos cerebrales ; nosotros, en nombre del decoro
de la ciencia y hasta del sentido común, nos abs¬
tenemos de combatirla.

Empero repelimos que tales cosas se dice y se
sostiene; y esto da ocasión á que se infiera califica¬
ciones poco nobles á los autores del Proyecto , al
menos, á los que sin hipocresía y con la mej or
buena fe (¡óigalo bien el señor Predicador!) heraoi
trabajado y puesto nuestra firma, con lealtad y fran¬
queza, en ese documento : documento que está su¬
mamente espuesto á sufrir rudos ataques (por la
espalda); pero que triunfará, si no este año,!al
siguiente , y si no alguna vez.

L. F. Gallego.

Amantes decididos, como e! que mas , del progreso
de la Yelerinaria Española , pecaría nuestra coacien-
cía de ingrata, si en estos momentos críticos en que
acaba de publicarse el Proyecto de Reglamento orgá¬
nico de nuestra profesión , nos mostráramos indife¬
rentes y apáticos en contribuir, por cuantos medios
estén á nuestro alcance, para que el Proyecto en cues¬
tión, obtenga la aprobación merecida de S. M. la. Rei¬
na (Q. D. G.], y-si no invitásemos al propio tiempo,
para que hagan lo mismo, á cuántos amen él prògreso
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de nueslra, abatida clase., porque á los ojos de la razón,
y de la concieucia para todos trae ,un bien, incuestio¬
nable , y nada mas que un bien..

Los veterinarios que.suscriben han conocido plena-:
mente que hoy es el .dia ei) que.cada uno en particu¬
lar ,:,y; todos en .general debemos retlol'lar basta lo
infinito,nuestros esfuerzos,- y poner en. guardia Auan-
las influencias y demás .locdins, estén; á disposición
de. nuestras débiles fuerzas, :á fin déiconseguir de una ;
vez nuestro ansiado bienestar. Siendo nuestro parecer
(|ue todos pongamos ra,ano ,en. concluir .ese muro de
fortaleza, que un puñado de profesores, dignos 5 la¬
boriosos, pur , mucbos cpuceiitos, p^ncipiaron. en el
año IS-o'S.:; hemos,, sin emba.rgo , juzgado conveniente
ofrecerla la.c.onsi.dçracio.n del público veterinario y de
las Academias al examen de las disposiciones siguientes:

1.^ Conocido como es de todos ,: que la at.euçion
de nuestro Gobierno se'encuéritrá hoy preferentemente
fijada en la justa guerra emprendida contra el imperio
marroquí, .no parece esta ocasión oportuna de elevar
á la considéracioh del mismo nuéslro Proyecto de' Re- .

glamento.-Deseamos , pues ,- que su presentación al
Gobierno se aplacé para cuando las circunstancias ■
políticas, de, la nación hayan variado.
2.' Durante! éslé'tiempo, los-profesores estable-í.

cidos pódemos reuniríios' en puntos ' que'se convenga,',
para ventíífir las dudas ó modificacion-es qué fTÚedàii '
ocurrir; y desde ahora'invitamos á qué :1o -veritiqrfen-.-
los de la,provincià de Toled'^ irQue es la nu,estra;„;..sir¬
viéndose los que gusten manifestar su.as.entimiepto. á .

cuakiuiera de los que suscriben .eStfe. 'réihlt'ido ó-bién
al señor don Juan-de Dios Villártíjó-y Sáritos ,'- tfuè' be-
side.én Vargas.—Dado este-pasoi-, las Acadenrias tdn-■
drán después mayor.copia de datos para, formar con :
mas acierto su,.último, dlctámen,:,.. , ,,

Vijlaçarkis,y diciembre de i859. :

ÍValalio Jimenez Alberca.—Camilo Orcajada. '

Nueslra opinion es exaclain.enl.e, la misma que
la de los señores Orcajada y Jiiiienez.: no solo por
las. consideraciones que,les han,guiado , simj .tam¬
bién porque sospechamos, (iue.,,á la presentación
del Proyecto ha de ser buenp (lu.e. preceda: la des- ;
aparición de cierta influencia funesta, cuyo retrato
acaso hagamos algun dia...-, ,-y ■|)orqae son mucbos
los escritos que se nos remiten acerca del trabajo
académico.

■ L. F.íGAttEGO.'

Sufriendo.por espacio de once meses mil desenga¬
ños con el modo de proceder de las autoridades , tanto
de ta superior de la proyincia como de la local de este
pueblo, ya no. me es posible pasar en silencio las dia¬
posiciones que en dicho período de tiempo han vilupe^
rado mi honor y hasta si se quiere mi proceder fafcul-
lativo é igualmente mi deber de subdelegado de este
partido judicial de Callosa de Ensarriá. Ajunque no
produzca ningún efecto este comunicado en las áutori-.
dades que cito , si daré con.él á conocer á mis compro-:fesores en general que he sido defensor .de nuestros,
derechos y compañero de los que han -sido- desatendí-:

dos en sus justas pretensiones;, defendiendo los dere-^-
chos que á nuestra desventurada profesión le son de-'
bidos.

Dejando en olvido los hechos que mi solícito ánimo
puede llevar en silencio , relataré los principales , que
sin'duda, en particular uno de ellos, exaltarán losáiii-r
mps dé la clase'entera , y nuestros padres defensores^
tales como-las acadevnias y periódicos .-Iralarán lo roas-
pronto de corregir ; haciènda.ver al Gobierno -las in-,
trigas, y abusos que están cometiendo las autoridades
snbalte'rnas; evitando de este modo que se reproduzcan
cu otra.parte. . -, ' :

■ Primer hecho... .Habiendo presentado una solicitud;
al señor Gobernador civil de esta provincia , en el me.s
de octubre del' pasado año tS-aS v esponiendo en ella
que existe en este pueblo un Albéitár, . que- por título
presenta una certificacÍDn;légalizadan/'por la cual pre¬
tende acreditar haber perdido.su títúlb ,;y que.hallán¬
dose dispuesto en el Reglamento para las .Stibdelega-;;cioncs de Sanidad del Reino., aprobado ¡por S. Al.
en,2i de;julio de 1848 , arh. T.í j que dice/í; lacuidar
de que ninguna persona ejerza el lodo ó püTte -.de -la
ciencia de curar sin el coccespondiente titulapete-.Piq
pues.to que no es título dicha .certificacion:;{)-suplwaba
que se lomara disposición sobre ,ef acusadoicaíioiié--;
truso en la facultad. A les nueve meses de sdliortáwióvr
después de haberme personada cinco; veces Goñ!.- ehses.f
ñor .Gobernador, reclamándole personalmenleodiphaiórden , recibí en 27 de julio próximo pasad.a: ;uií.!ofHiio¿
déla referida autoridad, diciéndome lo-queisigúe: cNo
teniendo probado compeleniemenl-í don JoséI>arra:qdB--;esiAlbéitar con titulo para ejercer,:, le prohibirá
ejerçiçio.de tal profesión basta lanío, que;do acredite-,
c.qn el litulOi, certificacióndegal del mismo , ó nota- dej,haber-sido registrado, etc.; dándome aviso de su cum-'
plimiento.» - - • n .c . ' w ■ . . :

Notifiqué por medio de oficio al interesado dicha;
providencia ; pasa en seguida éste á AFicante, y ha¬ciendo una esposicion acompañada de una copia de su
certificación al señor Gobernador, dá nueva providen¬
cia éste que recibí por conducta del señor Alcalde de
este pueblo,su fecha 17 de setiembre próximo pasado,
pop iriedio de oficio en el.que me decía: «Habiendo
presentado don. José Parra im escrito , al que. une co¬
pia literal certificada del título de tal registrado en San-
Felipe de Játiva, he acordado decir á V. que : quedasia:efecto.su disposición anterior, y por él autorizado
el mencionado para funcionar en su facultad de Albéitár
herrador , etc. -

,

Me precisa cortar la relación de jos documentos ci¬
tados y poner en estrado su contenido, por no moles¬
tar tanto y ocupar menos líneas del periódico.
2.° Vamos á lo mas errónea y mas interesante.

En 26 de setiembre pasado cité ante el señor ; Alcalde
segundo de esta á juicio de faltas , á tres intrusos éfl el
arte de herrar, y habiéndose inlerpelado á los intrusos;
contestaron ellos que «herrarían siempre que herrasen
los ñíiciiiles que tanto yo como ios dos Atbéitares mas
que hay en el pueblo tenemos en las tiendas, pues que
no podiendo nadie delegar sus facultades á otro nd po-^dian herrar los oficiales. Gonesto, traté de hacer ver
que posiliváraenle podíamos leñer oficiales , y como
me exigieran que citase Ley por la cual fuéramos au¬
torizados para ello, no rae fué posible citar disposición
alguna (pues aunque recordaba el Reglamento que hoyrige- y el de las'Subdelcgaciooes de Anidad del reino.
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Bada sobre el particular dice®. En tal estado el juicio,
tocó al Regidor sindico emitir su dicláiiien, como fiscai
del acto , y dijo (lodo un señor abogado) que sündo en
su concep/o el herrado una cosa mecánica, podía luieer-
la quien quisiera ; y que , habiéndolo practicado los
padres y abuelos de les acusados sin interrupción, de¬
bían seguir cWos también ejecutándolo. A seguida fué
la sentencia debseñor Alcalde , como juez ; que se re- ■

dujo á prohibir á los Intrusos la practica del herrado •
desde aquel momento j pagando la mulla con arreglo
al Código penal si reincidian , y que se notificase á los
Albéitares establecidos como al acusador profesor vete¬
rinario que , bajo las penas que marca el citado Códi¬
go , no autorizasen á nadie para ejercer el mencionado
arte de herrar, pues que solo confiere el titulo la eje¬
cución de sus facultades al .que le obtiene y á nadie mas.

Este es el hecho y en el libro de juicios de faltas
está estampado. El Código dice: «Se impondrá la
multa de tal, etc., á todo aquel que ejerza el lodó ó
parte.de una profesión que requiera titulo , sin tener¬
le;» y era indispensable que, habiéndose formado
juicio se exigiera multa. Sin embargo, este tribunal
quiso que fuera solo una corrección.

Acto continuo, di parte, como subdelegado, al
señor Gobernador civil de la provincia, y esta Superio¬
ridad se dignó disponer, por medio de "oficio, que los
veterinarios pueden tener todos ios oficiales quequie-
rab; única cosa, por fin, en que entre tantas como he'
solicitado logré ser complacido.

3.®: Estando vacante: en la actualidad el cargo de
subdelegado-en el partido de Villajoyosa, según el ar¬
ticuló-5 ®:del Reglamento para las subdelegnciones de
sanidad del Reino, dirigí una solicitud , su fecha tSde
julio próximo pasado al señor Gobernador, .pidiendío en
ella se. me nombrara subdelegado de dicho partido,
pues nohabiaenél veterinario establecido. No habiendo
tenido resultado alguno, dirigí otra, refiriéndome á la
anterior en 2 del presente , y tampoco se me contestó
nada.

4.° Con fecha 18 de agosto pasado, hice una solici¬
tud ai señor Alcalde y Ayñutamiento de esta, pidiendo
la inspección de carnes de este pueblo, conforme á lo
dispuesto en la Real órden y Reglamento, que á todos
los veterinarios ha entusiasmado, aun cuando ninguno
verá realizado su deseo; y habiéndome contestado el
mencionado señor Alcalde que «no debía admitir el
Ayuntamiento lo que yo solicitaba , que, por lo mismo,
no baria presente dicha solicitud ^. y que acudiese á
(tuien quisiera; 1) me vi obligado á elevar también una
súplica al mencionado señor Gobernador, manifestán¬
dole lo ocurrido... Mas tampoco se me lia dado contes¬
tación.

5.®.-. En 13 de mayo dirigí una circulará todo el par¬
tido., para que notificasen los Alcaldes á los albéitares
V herradores establecidos en sus respectivas jurisdiccio¬
nes, la necesidad de presentar sus tilulos en esta sub-
deiegacion en el término de 15 dias después de notifi¬
cados, l'asado que fué un mes sin que acudiera cierto
albéitan, dirigí un oficio al Alcalde respectivo pura que
le notificase, que le intimara la presentación dentro el
término de 3 días, pues de lo contrario daria cuenta á
la autoridad competente para que fuera castigado con
arreglo á la ley. Pero, no habiéndolo hecho, elevé otro
oficio al señor Gobernador, su fecha 15 de julio próxi¬
mos participándole la inobediencia, y que por ello re-
curria á su autoridad para que, con arreglo á lo preve-

üditor responsable,—huoyCIO Y. Galleco.

nido en el articulo 26 del Reglamento para las subdele-
gaciones de sanidad del Reino, le impusiera la mulla
que tuviera por conveuiente. En su virtud, el señor
Gobernador... me contestó lo mismo que en las demás
reclamaciones : la callada por respuesta.

Bastantes casos mas podria citar ; pero, atendiendo
á lo mucho que me lie estendido, omito su manifesta¬
ción. Lo que si rae propongo es tener el mismo fin que
tuvo don José Marti y Sabal, subdelegado de Veterina¬
ria del partido de San Felió de Llobregat.

Tengan Vds., señores redactores, la bondad de in¬
sertar el presente comunicado en el periódico que tan
dignamente dirigen, si le conceptúan merecedor de
ocupar sus columnas; con lo cual quedará altamen¬
te agradecido su mas atento y constante suscri-
torQ. B.S. M.

Altea 10 de setiembre de 1859.
Pascual Mas.

¿Y qué quiere el señor Mas que las Academias
hagan en los escandalosos hechos que denuncia? Eu
un pais en donde ciertas autoridades (delegadas
por la Sociedad y por el Gobierno para que sea
observada la ley) se despachan á su gusto, sin
dignarse moleslar su respetable atención, por repe¬
lidas que sean las excitaciones al cumplimiento de
sagrados deberes, ¿habrá fuerzas humanas que al¬
cancen á reprimir los abusos?

El señor Mas ha debido, no obslanle, dar otro
rumbo mas elevado á sus súplicas, dirigiéndolas
al Excmo. Sr. Ministro. Entonces, y solo entonces,
hubiéramos podido saber hasta qué punto se con¬
siente en España el desacato á la razón y á la jus¬
ticia.

Sr. Mas: ¡Están pasando lanías y tales cosas; y
suelen tener las autoridades consejeros de tal ín¬
dole, que verdaderamente se necesita la paciencia
del Santo Job para ser veterinario en esta tierra de
promisionl... En cambio, no falta entre nosotros
mismos quien se complace en hacer á la ciencia y á
la clase todo el daño que puede.

L.F. Gallego.

AIVUiA'CIO.

AGENDA DE BUFETE O LIBRO DE MEMORIA DIA-
rio para 1860, con nolicias y guia de Madrid. Un lomo
en folio. Precio: Madrid, 8*rs. encartonado y 13 encua¬
dernada en lela á la inglesa. Provincias (franco de porte)
por el correo 14 rs. encartonado, y 19 encuadernado
en tela á la inglesa.—En casa de los -corresponsales de
las principales provincias, á donde se ha mandado un
surtido; á 10 y 15 rs.

La Agenda para 1860 está considerablemente au¬
mentada; entre otras mejoras citaremos: la lista de los
señores diputados y senadores , con las señas desús
habitaciones , igualmente la de los notarios, las últimas
tarifas de correos, la de carruajes de alquiler, etc., y
numerosas noticias de primera necesidad : así llenará
las de lodo el mundo.

DRID, 1S59,—Imprenta de Beltran y Viña», Crtrella, 17.


